
La  carta  anual  del  CEO  de
Blackrock  muestra  que  la
salida  del  imperialismo  es
morir matando y robando
El pasado 3 de marzo el CEO de Blackrock, Larry Fink, escribió
su  misiva  anual  a  los  inversores,  sintetizando  las
conversaciones  con  sus  contactos,  con  los  grandes
capitalistas,  señalando  lo  siguiente:  “Últimamente,  sin
importar quién hable, todos dicen lo mismo:  no sabemos cómo
afrontar  este  momento”  dejando  bien  patente  que  los
imperialistas no saben como salir de la situación terminal en
la que se halla el imperialismo, describiendo lo que éste está
ofertando a la humanidad. “Estamos viviendo un período en el
que cosas que habrían definido una década se han convertido en
rutina:  guerras  con  repercusiones  globales,  empresas
multimillonarias, una reorganización fundamental del comercio
internacional y la llegada de la tecnología más importante”.

El CEO de Blackrock señala que “En las últimas dos décadas,
cada dólar invertido en el S&P 500 se multiplicó por más de
ocho (…) la gran mayoría de la riqueza ha ido a parar a manos
de quienes poseían activos, no a quienes ganaban la mayor
parte de su dinero trabajando. Desde 1989, el valor de un
dólar en la bolsa estadounidense ha aumentado más de 15 veces
con respecto al valor de un dólar vinculado al salario medio”,
constatando la putrefacción del imperialismo norteamericano y,
a  la  par,  mostrando  como  la  especulación  avanza
inexorablemente en contraposición con los salarios reales que
en los EEUU llevan estancados desde hace más de seis décadas
haciendo que el pueblo norteamericano viva cada día de manera
más mísera aumentando la pobreza.
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En su radiografía de la realidad de la base económica que él
defiende,  muestra  destellos  de  la  putrefacción,  y  de  la
avidez,  de  su  clase  social,  retratándola  de  la  siguiente
manera: “Con demasiada frecuencia, esto se interpreta desde
una perspectiva cortoplacista(…) A veces, puede parecer que la
información se alimenta de la dopamina, donde el estímulo
constante  recompensa  los  impulsos  a  corto  plazo.  Pero  la
velocidad puede distorsionar la perspectiva, dejando de lado
el pensamiento a largo plazo”. Un capitalismo putrefacto –
cortoplacismo,  según  Fink  –  que  se  impone  al  capitalismo
productivo – lo que denomina inversión a largo plazo – como
advierte cuando afirma que “es la inversión a largo plazo la
que permite a los países desarrollar industrias nacionales y a
las personas generar riqueza duradera”.

Una  voracidad  imperialista  que  ha  generado  un  mundo
terriblemente desigual, con un grado de concentración de la
riqueza en unas pocas manos y de socialización mundial de la
pobreza, reconociendo que este desequilibrio será aún mayor
como consecuencia del desarrollo de la Inteligencia Artificial
(IA).

En la carta, como no puede ser de otro modo, Fink incurre en
contradicciones. Por un lado, reconoce que “El antiguo modelo
del capitalismo global se está desmoronando”, consecuencia del
desarrollo tecnológico y de la inteligencia artificial debido
a la pugna interimperialista por la hegemonía mundial y, sin
embargo,  deposita  su  confianza  en  el  sistema,  o  fe,
amparándose en su experiencia y en la historia de sus padres
en la década de los 60s y los 70s del siglo pasado. Por ello,
el CEO de Blackrock ve una solución en la inversión en los
mercados a largo plazo por parte de la población, para que se
puedan desarrollar las naciones y, con ellas, las personas,
apelando  a  la  falacia  de  que  “los  mercados  tienden  a
recompensar a quienes mantienen sus inversiones en tiempos de
incertidumbre”. El mercado, o sea la oligarquía financiera de



la que Fink es un representante destacado, lo que hace es
enriquecer  más  a  los  monopolios  por  la  vía  del  robo,
constituyendo  una  estafa  por  la  que  se  desarrolla  una
transferencia de riqueza hacia dichos grandes monopolios. De
hecho,  la  orgía  de  especulación,  propia  del  capitalismo
putrefacto, durante todas estas décadas lo que ha hecho es
concentrar la riqueza en cada vez menos manos, exacerbando la
desigualdad e incrementando la pobreza. Los hechos certifican
todo  lo  contrario  de  lo  que  la  fe  del  CEO  de  Blackrock
manifiesta.

Lo que sí tiene claro Fink es que, en 2030, Blackrock aspira a
ingresar más de 35.000 millones de dólares y también tiene
claro que, para ello, debe sacarle más dinero a la clase
proletaria de todos los países de la Tierra. En la carta de
Fink se detalla la estrategia del fondo de inversión para
apropiarse del dinero del pueblo.

En primer lugar apela al desarrollo nacional, hablando de la
necesidad  de  la  autosuficiencia  nacional  –  en  tecnología,
energía y armamento – indicando que es a través del ciudadano,
materializando inversiones financieras y llevando el escaso
ahorro que pueda disponer a los fondos de inversión, cómo no
sólo  se  desarrolla  la  nación  sino,  también,  en  ese
enriquecimiento nacional se enriquece el ciudadano. Apela a la
inversión  en  los  mercados  financieros  para  el  desarrollo
nacional cuando la praxis de Blackrock es todo lo contrario,
gestiona 14 billones de dólares en los mercados financieros
internacionales con el único objetivo no de desarrollar nación
alguna,  sino  la  de  engordar  sus  bolsillos.  De  hecho,  el
Informe  Albanese  señala  que  Blackrock  ha  sido  uno  de  los
grandes  monopolios  que  ha  invertido,  o  financiado,  en  el
genocidio  israelí  contra  Palestina,  es  el  segundo  mayor
inversor en la empresa Palantir – empresa participante en el
genocidio perpetrado por el sionismo y que contribuye a la
represión que ejerce el imperialismo norteamericano alrededor



del mundo (empezando por EEUU y terminando por Irán) – en
definitiva, Blackrock, como se comprueba, se está forrando con
la militarización de la economía, con los genocidios, con las
guerras  de  carroña,  sin  que  las  naciones  donde  invierten
tengan  beneficio  alguno.  De  hecho  en  el  Estado  español,
Blackrock tiene invertido, en 2026, más de 90.000 millones de
euros, estando presente en Naturgy, Telefónica, AENA, Repsol,
Iberdrola,  Endesa,  Banco  de  Santander,  BBVA,  Banco  de
Sabadell, Caixabank, Enaire o IAG (matriz de Iberia), entre
otras empresas; por no hablar que dicho monopolio financiero
es uno de los mayores tenedores de suelo y de viviendas,
consecuentemente, uno de los responsables de la especulación
inmobiliaria en el Estado español. La realidad retrata a estos
oligarcas financieros que están desangrando a la humanidad
para enriquecerse a costa de la sangre y las vidas de los
seres humanos, pues la oligarquía financiera no tiene más
patria que su bolsillo y, para ellos, la explotación y el
sometimiento  como  formulaciones  para  enriquecerse  tienen
ámbito mundial mas el imperialismo es internacional.

Como vehículo para que los ciudadanos puedan operar en el
mercado financiero, y transferir dinero hacia dichos fondos de
inversión, Fink apuesta por el teléfono móvil dotado de IA
(tokenización) señalándolo de la siguiente forma: “La mitad de
la  población  mundial  lleva  una  billetera  digital  en  su
teléfono.  Imagina  que  esa  misma  billetera  digital  te
permitiera  invertir  a  largo  plazo  en  una  amplia  gama  de
empresas  con  la  misma  facilidad  que  realizar  un  pago.  La
tokenización  podría  acelerar  ese  futuro  modernizando  la
infraestructura  del  sistema  financiero,  facilitando  la
emisión, la negociación y el acceso a las inversiones.”.

El  Estado  juega  un  papel  fundamental  para  Fink  como
instrumento para enriquecer a los fondos de inversión, para
transferir riqueza hacia el gran capital, hacia el capital
financiero.  Reclama  sistemas  fiscales  que  otorguen



bonificaciones  y  rebajas  tributarias  para  estimular  la
inversión financiera de ciudadanos y empresas de tal modo que
se estimule la canalización de ese ahorro hacia el sistema
financiero,  también  exhorta  al  establecimiento  de  marcos
normativos que estimulen la privatización de las pensiones de
jubilación, de tal manera que los fondos de las pensiones sean
invertidos en el sistema financiero. Y también incide en la
joya de la Corona, el asalto a la Seguridad Social para hacer
que los fondos de ésta, o la mayor parte de los mismos, se
encaucen a los mercados financieros, esto es, a los bolsillos
de los grandes capitales que es donde va en el imperialismo,
en el capitalismo putrefacto. Esa es una de las funciones que
el  Estado  –  para  estos  especuladores  que  viven  de  la
explotación y de la estafa al pueblo trabajador, cumplan con
sus objetivos crematísticos- debe desarrollar, la de ser un
canalizador de dinero del ahorro de los trabajadores hacia el
capital  financiero,  hacia  estos  grandes  monopolios
financieros.

La  oligarquía  financiera  lo  que  está  manifestando  es  que
necesita robar absolutamente todo al proletariado tanto en
EEUU como en el resto del mundo. Y ello lo justifica el
oligarca CEO de Blackrock, empleando los argumentos que se han
mencionado anteriormente y, además, lo señala expresamente de
la  siguiente  forma  “¿De  dónde  proviene  el  dinero?
Históricamente, la mayor parte de la financiación para grandes
transformaciones económicas provino de bancos, corporaciones y
gobiernos,  no  de  los  mercados  de  capitales  (…)  Pero  esos
canales ya no son suficientes. Los bancos por sí solos no
pueden financiar lo que necesita una economía en crecimiento.
Los gobiernos acumulan deudas récord.”. La banca, en la crisis
de las subprime en 2007-2010, fue salvada por los estados que
se  endeudaron  sobremanera.  Además,  la  banca  y  el  sector
financiero están al borde de una nueva bancarrota, en tanto
hay una alta probabilidad de incumplimientos de pago de muchos
créditos privados, sobre todo por la situación de quiebras de



empresas y de destrucción de puestos de trabajo. Asimismo, se
habla que los intermediarios financieros, los fondos buitres,
tengan no solo una situación de impagos, sino que tengan sus
balances  sobrevalorados,  implicando  también  una  falta  de
liquidez, como lo acreditó la propia Blackrock a principios de
marzo  impidiendo  retiros  masivos  de  los  inversores,  que
quisieron  sacar  1.200  millones  de  dólares  de  un  fondo  de
26.000 millones y Blackrock solo les reembolsó 620 millones.
Esto  también  lo  realizaron  otros  fondos  de  inversión
anticipando el futuro varapalo que el sector financiero va a
recibir,  como  consecuencia  de  una  sobrevaloración  de  sus
activos, del alto riesgo de impagos y retratando falta de
liquidez, situación que se agudizará, y estallará, en el caso
de que la guerra en el Golfo Pérsico se prolongue. Por ello,
para subsistir y para seguir haciendo inversiones – y robando
– los fondos de inversiones buscan una mayor transferencia de
las rentas del trabajo hacia ellos, única manera que tienen
para  pervivir.  Es  el  propio  Fink  el  que  reconoce  esa
sobrevaloración de sus activos, cuando con respecto de la
vivienda afirma lo siguiente: “la vivienda no es una inversión
que garantice una alta rentabilidad(…) la rentabilidad a largo
plazo puede ser más modesta e irregular de lo que sugieren los
aumentos  de  precios  anunciados(…)  Esto  no  es  un  fenómeno
exclusivo de Estados Unidos: en muchas economías avanzadas, el
aumento del coste de la vivienda y las condiciones crediticias
más  restrictivas  han  dificultado  el  acceso  a  la  vivienda
propia, especialmente para los jóvenes” y, también, reconoce
el estallido por la vía de la demanda, como consecuencia del
empobrecimiento masivo de la población.

La  deuda  total  mundial  (sumando  el  sector  público  y  el
privado), según el Instituto de Finanzas Internacionales, en
el  tercer  trimestre  de  2025  ascendía  a  337,7  billones  de
dólares. En lo concerniente a la deuda pública mundial, en
2025 ascendía a 111 billones de dólares – un tercio de la
deuda total mundial -, por ello los estados, como dice Fink,



lo que deben hacer son políticas de transferencia de riqueza
desde las rentas del trabajo hacia los monopolios financieros.

En  la  pugna  interimperialista,  el  bloque  imperialista
decadente, el G7 u occidente, encabezado por EEUU, se halla en
declive, en retroceso como señala Fink cuando dice que:

“Obtener minerales críticos como las tierras raras fuera
de China y construir fábricas de chips fuera de Taiwán
cuesta mucho más. Cada paso hacia la autosuficiencia
implica,  al  menos  temporalmente,  renunciar  a  las
economías de escala globales que mantuvieron los costos
bajos durante décadas. En resumen: a corto plazo, la
autosuficiencia es costosa.”.

“Satisfacer la creciente demanda requerirá ampliar la
oferta  en  petróleo  y  gas,  energías  renovables,
almacenamiento,  energía  nuclear  y  redes  eléctricas.
Ninguna fuente por sí sola puede lograrlo (…) Pero en
Estados Unidos, hay un punto que resulta difícil de
ignorar:  si  se  quiere  que  la  energía  siga  siendo
asequible  para  las  familias,  es  necesario  que  se
suministre más energía, y rápidamente (…) Los centros de
datos requieren grandes cantidades de energía fiable. Al
mismo tiempo, añadir nueva capacidad de generación y
transmisión  lleva  años.  Cuando  la  oferta  crece
lentamente y la demanda aumenta más rápido, los precios
suben (…) Las cadenas de suministro son fundamentales.
Hoy  en  día,  gran  parte  de  la  capacidad  mundial  de
fabricación de paneles solares y baterías se concentra
en  China.  (…)  La  energía  asequible  depende  de  la
abundancia de energía. Cuando la energía escasea, los
hogares son los primeros en sufrir las consecuencias (…)
El objetivo no es favorecer una tecnología sobre otra,
sino  garantizar  que  Estados  Unidos  pueda  generar
suficiente electricidad fiable y rentable para cubrir



los gastos de los hogares y mantener su competitividad a
largo plazo”.

La  IA  requiere  de  un  incremento  notable  de  generación  de
energía  (siendo  cardinal  el  acceso  a  las  materias  primas
generadoras de dicha energía). Y según Fink, como hemos visto,
China es quien es hegemónica en el acceso a las tierras raras,
en la fabricación de chips y en la suficiencia energética como
consecuencia de su superioridad a la hora de la generación de
energía y de su acumulación, gracias a su superioridad en la
construcción de baterías. Estas son las razones de la política
belicista del imperialismo en decadencia, de EEUU.

Fink señala que “La IA llegó para quedarse. Es fundamental
para la competencia estratégica entre Estados Unidos y China.
Estados Unidos comprende claramente que el liderazgo en IA no
es  opcional  y  que  requerirá  una  inversión  constante  en
investigación,  infraestructura,  talento  y  mercados  de
capitales capaces de financiar la innovación a gran escala”.
Esa competencia estratégica entre el imperialismo decadente y
el emergente es la competencia por el dominio de la IA ya que
quien sea hegemónico en ésta tumbará a sus contendientes, en
tanto será más eficiente y productivo, su producción será más
barata en tanto maximizará la racionalización de los recursos
que intervienen en la producción, aparte de poder ofertar
mercancías  más  novedosas,  baratas  y  fiables.  Y  en  esa
competencia China lleva la delantera, como lo reconoce el
propio Fink. Es por ello que a EEUU únicamente le queda la
guerra para obstaculizar el desarrollo de China, encarecerle
el acceso a los recursos energéticos, y sojuzgar a los pueblos
– fundamentalmente en el continente americano y en Oriente
Medio – para hacerse con sus recursos, ya sean energéticos
como tierras raras.

El imperialismo lo único que puede ofertar al proletariado es



más  pobreza,  más  sufrimiento,  más  muerte.  La  potencia
imperialista en declive solo puede sostener la hegemonía por
la vía de la guerra imperialista, del sojuzgamiento de los
pueblos y de explotar y empobrecer hasta la extenuación al
proletariado.

Sin embargo, la potencia emergente, que pretende conquistar la
hegemonía  por  la  vía  de  la  automatización  –  y,
consecuentemente,  de  la  independencia  o  autosuficiencia
energética y el control de las tierras raras y los metales que
su procesamiento produce que es la contienda que hoy se libra
–  pretendiendo  empequeñecer  la  competencia  y  doblegarla,
mientras  se  mantengan  las  relaciones  de  producción
capitalistas, lo que hará es negar la esencia del capitalismo,
como  es  la  apropiación  de  la  plusvalía,  en  tanto  que  la
automatización disloca la composición orgánica del capital, de
tal manera que se minimiza el capital variable, que es la
parte  del  capital  que  genera  plusvalor.  Manteniéndose  las
relaciones de producción capitalistas, la propiedad privada
sobre los medios de producción, la automatización generalizará
el paro forzoso y liquidará la demanda, algo lógico pues la
apropiación de la plusvalía que genera el proletariado es la
piedra angular del funcionamiento del capitalismo, acabando
con  ésta  se  acaba  con  el  capitalismo.  Para  armonizar  el
desarrollo enorme de las fuerzas productivas que implica la
automatización con las relaciones de producción, para hacer
que el desarrollo enorme de la tecnología y la técnica se
transforme en desarrollo social, es necesario socializar la
automatización, los medios de producción.

Además,  la  economía  imperialista  es  una,  la  caída  de  la
potencia imperialista hegemónica y sus socios lo que hace es
contraer el conjunto de la economía imperialista, golpearla,
implicando  no  solo  una  caída  de  la  demanda  sino,
fundamentalmente, un debilitamiento de todos aquellos que son
deudores de la potencia, o potencias, que decaen debilitando



el imperialismo en su conjunto.

Hoy, más que nunca, está vigente la consigna ¡Socialismo o
Barbarie!  O  construimos  el  socialismo  y  exterminamos  al
imperialismo o la humanidad corre el riesgo de perecer.

 

¡PARA QUE LA HUMANIDAD PUEDA VIVIR EL CAPITALISMO DEBE MORIR!

¡POR LA CONSTRUCCIÓN DE LA INTERNACIONAL COMUNISTA!

¡POR EL SOCIALISMO Y EL COMUNISMO!

 

Madrid, 4 de abril de 2026
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